
SABADO SANTO

En esta Noche Solemne  de Pascua,  noche por excelencia, 
celebramos el acontecimiento central de nuestra fe. En esta 
Noche, Dios pasó para salvar y liberar  a su pueblo de la 
esclavitud de Egipto. En esta Noche, Jesucristo pasó a la vida, 
derrotando a la muerte; es también la celebración de nuestro 
paso de la muerte a la vida. 

El poder de Dios se manifiesta siempre a favor del ser humano, 
creado por amor. Ese poder llega a su punto culminante con la 
Resurrección de Jesús; con ella, las ataduras del pecado son 
aniquiladas. Lo que celebramos esta gran Noche no es un 
recuerdo, Jesucristo no se queda en el sepulcro, sino que está 
vivo porque verdaderamente HA RESUCITADO… ALELUIA. 

¿Por qué buscan entre los muertos al que está Vivo? No está 
aquí: ¡HA RESUCITADO!

Este suceso da sentido a la vida y a toda la creación. En esta 
Noche, Cristo nos regala la vida nueva, nos invita a seguirle,  
sin miedo,  y ser testigos del gran amor que Dios tiene hacia su pueblo. Alegría hermanos; Cristo ha 
Resucitado y nos da la valentía para anunciar hasta los confines del mundo, el Evangelio de la Alegría  
¡Feliz Pascua de Resurrección!

¡CRISTO HA RESUCITADO, HA VENCIDO A LA MUERTE!

SOLEMNE VIGILIA EN LA NOCHE PASCUAL 20  DE ABRIL  2019 -Nº 2458  -CICLO C
e-mail’s : agapeceb@gmail.com – hojadominicalceb@gmail.com

http://liturgia.iglesia.org.bo

Primera parte: LUCERNARIO. 
Bendición del fuego

Se apagan las luces del Templo. En un lugar adecuado, fuera del 
Templo, se enciende el fuego. Congregado allí los fieles, llega el 
Sacerdote con los Ministros. Uno de ellos lleva el cirio pascual. No 
se lleva Cruz procesional ni cirios encendidos. Si las circunstancias 
no permiten encender el fuego fuera del Templo, todo el rito 
se desarrolla según indica el Misal pág. 267, n. 13. La Liturgia 
comienza con esta monición:

MONICIÓN INICIAL
M: Hermanos: Estamos en la Noche más solemne de todo 
el año. La Liturgia de la Noche de Pascua es la cumbre y 
el centro de todas las celebraciones del año. Jesucristo, 
en esta Noche, por el poder de Dios Padre, resucitó, 
venciendo a la muerte para siempre. Su Triunfo es nuestro 
triunfo, su Vida es nuestra vida. Dispongámonos a vivir 
el gran acontecimiento de la Resurrección de Jesucristo, 
fundamento de nuestra fe cristiana.
1. BENDICIÓN DEL FUEGO Y PREPARACIÓN DEL CIRIO
El Sacerdote dice: En el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo, mientras él y los fieles hacen la señal de la 
cruz. El Sacerdote hace el saludo acostumbrado y recuerda 
brevemente el sentido de la celebración de esta Noche con 
estas palabras.

C. Entrañables hermanos: En esta Noche santa, en la 
que nuestro Señor Jesucristo pasó de la muerte a la Vida, 
la Iglesia invita a sus hijos diseminados por toda la tierra 
a que se reúnan y permanezcan en vela para orar. Si 
hacemos memoria de la Pascua del Señor, escuchando 
su Palabra y celebrando sus misterios, esperemos con fe 
compartir su triunfo sobre la muerte y vivir siempre con 
Él en Dios.
Luego, el Sacerdote bendice el fuego y dice, con las manos 
extendidas:

C. Oremos (silencio). Dios nuestro, que por medio de 
tu Hijo has dado a tus fieles el fuego de tu luz, santifica 
(✝) este fuego nuevo y concédenos que, por esta 
celebración pascual, seamos de tal manera inflamados 
con los deseos celestiales, que podamos llegar con un 
corazón puro a la fiesta de la luz eterna. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén



Concluida la bendición del fuego nuevo, un ministro acerca el cirio 
pascual al Sacerdote que, con un estilete, marca una cruz sobre el 
mismo. En el extremo superior y en el inferior de la cruz graba las 
letras griegas: Alfa y Omega respectivamente. En los ángulos de 
la cruz, los números del año 2019. La fórmula mientras se realiza 
este rito está en el Misal p. 267. Acabada la inscripción de todos 
los signos, el Sacerdote fija en el Cirio cinco granos de incienso, en 
forma de cruz, mientras proclama la fórmula según se indica en el 
Misal p.267. El Sacerdote enciende el Cirio pascual con la llama 
del fuego nuevo y dice:

C. Que la luz de Cristo gloriosamente resucitado disipe 
las tinieblas de la inteligencia y del corazón.
2. PROCESIÓN
M. Entramos en el Templo iluminados por Cristo, la Luz 
que disipa las tinieblas de la vida, de la historia, de la 
creación.
El Diácono o el Sacerdote toma el Cirio Pascual y elevándolo 
canta tres veces: ante la puerta del Templo; en medio del Templo 
y  delante del Altar.

 El que lleva el Cirio canta: Luz de Cristo.
 Los fieles responden: Demos gracias a Dios.

3. PREGÓN PASCUAL
M. La Iglesia, Sacramento Universal de Salvación, al 
verse iluminada por la Luz verdadera, nos anuncia las 
acciones salvadoras que Dios Padre ha realizado para 
expresarnos su amor. 
Durante el canto del Pregón, los fieles permanecen en pie y con las 
velas encendidas en sus manos. Los fieles pueden participar en el 
Pregón, repitiendo o cantando la alabanza: “Gloria a Ti, Señor.” 
Concluido el canto del Pregón, los fieles apagan las velas y se 
sienta.

Segunda Parte: 
LITURGIA DE LA PALABRA

Antes de comenzar las lecturas, el Monitor se dirige a la Asamblea 
con el fin de prepararla a la escucha y meditación de la Palabra de 
Dios.

M. Después del Pregón pascual, escuchemos con 
atención y reverencia todas las acciones que Dios ha 
hecho para salvar al Pueblo de Israel y, finalmente, 
contemplemos cómo envió a su Hijo Jesucristo para 
redimir y liberar a toda la humanidad con su Pasión, 
Muerte y Resurrección.
Siguen las lecturas. Un lector se dirige al ambón y proclama la 
Palabra de Dios. Después el Salmista cantila el Salmo y los fieles 
responden con la Antífona correspondiente. Todos se ponen en pie, 
el Sacerdote dice Oremos y, después que han orado en silencio 
brevemente, dice la Oración Colecta correspondiente a la lectura. 
Seguir el Misal, páginas 276-279.

4. PRIMERA LECTURA: Génesis 1,1—2,2
M. Dios miró todo lo que había creado y vio que era 
muy bueno.

Salmo Responsorial 103,1-2ª.5-6.10.12-14ab.24.35.
R. “Señor, envía tu Espíritu y renueva toda la 
tierra.”
Oración Colecta.
5. SEGUNDA LECTURA: Génesis 22,1-18.
M: La obediencia de Abraham, nuestro padre en la fe.
Salmo responsorial 15,5.8-11
R. “Protégeme, Dios mío, porque en Ti me refugio
Oración Colecta.
6. TERCERA LECTURA: Éxodo 14,15—15,1ª.
Salmo Responsorial: Éxodo 15,1b-6.17-18
R. “Cantaré al Señor, que se ha cubierto de gloria.”
Oración Colecta.
7. CUARTA LECTURA: Isaías 54,5-14
M.  Se compadeció de ti con amor eterno tu Redentor, 
el Señor.
Salmo Responsorial 29,2.4-6.11-12ª.13b
R. “Yo te glorifico, Señor, porque Tú me libraste.”
Oración Colecta.
8. QUINTA LECTURA: Isaías 55,1-11
M. Dice Dios: Vengan a mí y vivirán. Yo haré con 
ustedes una alianza eterna.
Salmo Responsorial: Isaías 12,2-6
R.  “Sacarán aguas con alegría de las fuentes de la 
salvación.
Oración Colecta.
9. SEXTA LECTURA: Baruc 3,9-15.32—4,4
M. Caminemos hacia el resplandor, atraídos por su luz.
Salmo Responsorial 18,8-11
R/ “Señor, Tú tienes palabras de Vida eterna.”
Oración Colecta
10. SÉPTIMA LECTURA: Ezequiel 36,17ª.18-28
M. El profeta grita el mensaje de Dios: Yo los rociaré 
con agua pura y les daré un corazón nuevo.
Salmo Responsorial 41,3.5; 42,3-4
R. “Mi alma tiene sed de Dios”
Oración Colecta
Después de esta lectura del Antiguo Testamento con su Salmo 
responsorial y la correspondiente Oración, se encienden los cirios 
del Altar y el Sacerdote entona el himno Gloria a Dios en el cielo, 
al cual se unen los fieles.

11. CANTO DEL GLORIA: “Gloria a Dios en el cielo” 
(VSJ. 473; E.R. 709)



M. “¡Jesús vive! ¡Ha resucitado!” Esta es la gran Noticia 
que ha cambiado y ha dado sentido a todo lo que existe, 
es la Noticia que nos hace estallar de alegría. Con gozo 
cantemos el Gloria.
Se encienden las luces y las velas del Altar, se colocan flores, se 
tocan instrumentos, se lanzan pétalos de flores, se repican las 
campanas, pirotecnia a todo dar, se lanzan globos…

12. ORACIÓN COLECTA
C: Oremos (silencio). Dios nuestro, que iluminas esta 
santísima noche con la gloria de la Resurrección del 
Señor; acrecienta en tu Iglesia el espíritu de adopción 
de hijos para que, renovados en el cuerpo y alma, 
te sirvamos con plena fidelidad. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad 

del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén
13.  LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO
M. Por el Sacramento del Bautismo participamos de la 
Muerte y Resurrección de Cristo. 
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Roma  6,3-11. (Proclamar del Leccionario, 
p.185-186) (Acabada la lectura, los fieles se ponen en pie y el 
Sacerdote entona solemnemente por tres veces el ALELUIA, 
elevando gradualmente la voz. El Aleluia puede ser proclamado por 
un cantor. Después, el Salmista entona el Salmo 117 y los fieles 
responden: Aleluia).

Salmo Responsorial 117,1-2.16-17.22-23
R/ “Aleluia, aleluia, aleluia”

14. EVANGELIO

M. Escuchemos el Acontecimiento más importante de 
la historia: ¡Cristo ha Resucitado! Acontecimiento 
que da sentido a la vida y a la creación entera.
Para la proclamación del Evangelio NO se llevan cirios, solamente 
el incienso.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas 24,1-12
El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres 
fueron al sepulcro con los perfumes que habían 
preparado. Ellas encontraron removida la piedra del 
sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús.
Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, 
se les aparecieron dos hombres con vestiduras 
deslumbrantes. Como las mujeres, llenas de 
temor, no se atrevían a levantar la vista del suelo, 

ellos les preguntaron: «¿Porqué buscan entre 
los muertos al que está vivo? No está aquí, ha 
resucitado. Recuerden lo que Él les decía cuando 
aún estaba en Galilea: “Es necesario que el Hijo 
del Hombre sea entregado en manos de los 
pecadores, que sea crucificado y que resucite al 
tercer día”» Y las mujeres recordaron sus palabras. 
Cuando regresaron del sepulcro, refirieron esto a los 
Once y a todos los demás. Eran María Magdalena, 
Juana y María, la madre de Santiago, y las demás 
mujeres que las acompañaban. Ellas contaron todo a 
los Apóstoles, pero a ellos les pareció que deliraban 
y no les creyeron. Pedro, sin embargo, se levantó 
y corrió hacia el sepulcro, y al asomarse, no vio 
más que las sábanas. Entonces regresó lleno de 
admiración por lo que había sucedido.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor Jesús 

15. HOMILÍA (breve, clima de Kerygma) – Silencio

Tercera Parte: 
LITURGIA BAUTISMAL

M: En las aguas del Sacramento del Bautismo es 
destruido el pecado y surge la nueva creación. El agua, 
por acción del Espíritu Santo, convierte a los bautizados 
en hijos de Dios, en profetas, sacerdotes y servidores
El Sacerdote con los Ministros se dirige a la Fuente Bautismal, si 
ésta se encuentra a la vista de los fieles. De lo contrario se coloca 
un hermoso recipiente con agua en el Presbiterio. Siguiendo las 
indicaciones pastorales del Misal, el Sacerdote actúa según los 
casos: si hay catecúmenos (adultos o niños) o no los hay. De la 
misma manera, él elige la monición apropiada, si la liturgia bautismal 
se realiza en el presbiterio si hay bautizandos; si se bendice la fuente 
de agua pero no hay bautizandos.
Si no hay bautismos ni se bendice la Fuente, se suprime las 
Letanías de los Santos, se pasa directamente a la bendición del 
agua. Seguir el Misal p.282.

16. BENDICIÓN DEL AGUA (Seguir las rúbricas del Misal, 
pp.284-285).

17. RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES
Después de la bendición del agua, todos los fieles de la Asamblea 
renuevan las promesas bautismales. Por ello permanecen en pie y 
encienden nuevamente las velas. El Sacerdote se dirige a los fieles 
de la Asamblea. Seguir el Misal, pp 285-288. 

18. ASPERSIÓN
El Sacerdote rocía al pueblo con Agua bendita mientras los fieles 
entonan un canto apropiado, como ‘Bautízame’ (VSJ.381; E.R. 
4302) o “Un solo Señor, una sola fe” (VSJ.379; E.R. 4300) Si hay 
neófitos son conducidos a su lugar entre los fieles. Si la bendición del 
agua y el Bautismo no se han realizado en el baptisterio, el Diácono y 
los ministros llevan solemnemente el recipiente con el agua hasta la 
fuente bautismal. Si no se bendijo la fuente, el agua bendita se lleva 
a un lugar adecuado. Después de la aspersión, el Sacerdote regresa 
a la sede y, omitiendo el Credo, comienza la Oración Universal, en 
la que participan los neófitos por primera vez.

19. ORACIÓN UNIVERSAL
C. A Jesús, el Señor Resucitado, nuestro Camino, nuestra 
Verdad y nuestra Vida, le presentamos estas oraciones. A 
cada petición, respondemos: Cristo resucitado, óyenos.



Por los seres humanos del mundo entero; por 
la paz y la justicia en todos los pueblos de la 
tierra: para que nadie sea excluido del bienestar 
y acaben las violencias y esclavitudes. Oremos.
Por los que esta Noche santa, en el mundo 
entero, reciben los sacramentos del Bautismo, 
Confirmación, Eucaristía: para que vivan con 
gozo su fe y perseveren en su opción cristiana. 
Oremos.
Por el Papa Francisco, por nuestro Obispo (…) y 
todos los cristianos: para que seamos renovados 
con la gracia de tu Pascua. Oremos.
Por nosotros, que nos hemos reunido esta Noche 
en el Templo (…): para celebrar la Resurrección 
de Jesús, llevemos siempre su alegría en nuestra 
vida de discípulos-misioneros. Oremos.

C. Jesús resucitado, escucha nuestra oración. Tú, 
Señor y hermano nuestro, que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén

Cuarta Parte:
LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

El Sacerdote se acerca al Altar y comienza la Liturgia eucarística de 
la manera acostumbrada. Los neófitos llevan el pan y el vino. Si son 
niños, por sus padres y padrinos. 

20. CANTO DE OFRENDAS: “De nuestros llanos” 
(VSJ: 140; E.R. 1507)
21. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Señor Dios, recibe las oraciones de tu pueblo 
junto con estas ofrendas, de manera que tu acción 
sacramental inaugurada por los misterios pascuales 
nos sirva de remedio para la eternidad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.
(En la Plegaria eucarística se hace mención de los bautizados y de 
sus padrinos, según las fórmulas establecidas en el Misal y en el 
Ritual para cada una de las Plegarias eucarísticas. Es conveniente 
que los neófitos, sus padres, padrinos, madrinas y sus cónyuges, 
comulguen bajo las dos especies, como asimismo sus catequistas 
laicos. Antes de decir Este es el Cordero de Dios, el Sacerdote se 
dirige a los neófitos que recibirán la Primera Comunión y exhortarles 
a apreciar la Eucaristía como meta y centro de su vida cristiana

22. CANTO DE COMUNIÓN: “Resucitó” (VSJ.367; 
ER.3903)

23. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN:
C. Infunde en nosotros, Padre, tu espíritu de amor, 
para que, saciados con los sacramentos pascuales, 
permanezcamos unidos en la misma fe. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.
 
 RITO DE CONCLUSIÓN

M. Hermanos: Que el encuentro con Cristo Resucitado 
en nuestra celebración eucarística, fortalezca nuestra 
fe, nos impulse a vivir nuestra vocación de discípulos-
misioneros y nos dé la valentía de las Santas Mujeres 
del episodio del Evangelio para proclamar y 
testimoniar en nuestro barrio y en todo lugar esta gran 
noticia: “¡Jesucristo, ha resucitado¡.”  Hermanos: 
¡Feliz Pascua de Resurrección! Recibamos la bendición 
del Señor para nosotros y nuestras familias.
24. BENDICIÓN SOLEMNE.
C. Dios todopoderoso les bendiga en esta Solemne 
fiesta de Pascua y por su bondad, los proteja de toda 
sombra de pecado. 
R. Amén.
C. Él, que por la Resurrección de su Hijo les ha renovado 
para la vida eterna, les conceda la recompensa de la 
inmortalidad.
R. Amén.
C. Y ya que han celebrado con honda alegría esta 
Pascua, al terminar los días de la Pasión del Señor, les 
conceda participar con inmensa alegría de los gozos 
eternos.
R. Amén.
C. Y les bendiga Dios todopoderoso, Padre, Hijo, (✝) y 
Espíritu Santo.
R. Amén.
• Pueden ir en paz, aleluia, aleluia.
• Demos gracias a Dios, aleluia, aleluia.
Esta despedida se dice durante toda la Octava de Pascua. El Cirio 
Pascual se ha encender en todas las celebraciones litúrgicas más 
solemnes del Tiempo pascual.

CANTO FINAL. El más recomendado, el canto a María 
Santísima: “El Regina coeli” (ER 2702). Si los fieles no 
conocen este canto, entonces pueden entonar: “Hoy el 
Señor resucitó” (VSJ 370; E.R.3902)

Integrantes del Equipo que elaboramos esta Hoja Dominical: “El Día del Señor” les decimos a todos: 
“¡¡¡Feliz Pascua de Resurrección!!!”

¡JESÚS HA RESUCITADO!
¡Aleluya, Aleluya, Aleluya!


